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El Programa de Agricultura Urbana de Rosario (en adelante PAU) surge 
como política municipal en respuesta a la crisis argentina de 2001. Desde 
entonces ha vivido distintas etapas de desarrollo, hasta su consolidación 
como política pública de desarrollo municipal y su inserción en el plan 
de ordenamiento territorial. En este proceso, el PAU ha creado nuevos 
espacios públicos socio-productivos para la ciudad como Parques Huer-
tas, corredores verdes de las vías y Huertas jardines saludables. A conti-
nuación se explican las etapas vividas por el PAU desde su creación hasta 
la actualidad, así como las actuales línea de trabajo. 
En estos años, la experiencia desarrollada por las huertas familiares, 
escolares y comunitarias se fortalece, se potencia, mutando a una de ma-
yor escala, ya que su metodología de trabajo ha consistido, en coheren-
cia con la agroecología, “en potenciar las formas de acción social colecti-
va, dado que éstas poseen un potencial endógeno transformador. Por lo 
tanto, no se trata de llevar soluciones rápidas para la comunidad, sino de 
detectar aquellas que existen localmente y ‘acompañar’ y animar los pro-
cesos de transformación existentes, en una dinámica participativa” (Gra-
ciela Ottmann, 2004:27).
1. Los inicios del PAU
En respuesta a la crisis económica en Argentina iniciada en 2001, la Se-
cretaría de Promoción Social de la Municipalidad de Rosario en conve-
nio con el Centro de Estudios de Producciones Agroecológicas (CEPAR) 
y el Programa de Seguridad Alimentaria Pro-Huerta del INTA y el Minis-
terio de Desarrollo de la Nación, ponen en marcha el Programa de Agri-
cultura Urbana en febrero de 2002.
El objetivo inicial propuesto fue promover un proceso de construc-
ción de desarrollo endógeno a nivel barrial, con base en los principios de 
la agroecología, incentivando el pleno ejercicio de la ciudadanía y la me-
jora de la calidad de vida de los sectores que se encontraban en condicio-
nes de vulnerabilidad. Mediante estrategias participativas y solidarias de 
producción, transformación, comercialización y consumo de alimentos 
sanos. La estrategia fue la de producir alimentos sanos (hortalizas, ver-
duras y plantas aromáticas) para la generación de ingresos a través de la 
instalación de huertas urbanas grupales y su comercialización en ferias, 
inexistentes en la ciudad hasta ese momento. Para su concreción fue ne-
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cesario desarrollar un plan de trabajo integral basado en la agroecolo-
gía como metodología que persigue objetivos que tienen que ver con 
dimensiones sociales, económicas y ambientales. 
Para esto se planteó trabajar en los siguientes componentes: 
1. El protagonismo de las familias mediante un proceso de motiva-
ción, capacitación y acompañamiento técnico en el territorio en 
todas las etapas (producción, transformación, y comercialización).
2. La utilización de tecnologías apropiadas y apropiables basadas 
en el conocimiento campesino y el aprovechamiento productivo 
de los recursos disponibles a nivel local y mínima dependencia 
de recursos externos, que posibilitan lograr márgenes crecientes 
de libertad.
3. La aplicación de técnicas ecológicas que permiten producir ali-
mentos de alto valor nutricional, elemento básico para que las fa-
milias gocen de un buen estado de salud.
4. El trabajo integrado con organizaciones de la sociedad civil de la 
ciudad para la creación de socios y sujetos activos de la ejecución 
del programa. 
5. El trabajo interinstitucional con institutos de investigación (uni-
versidad y centros de estudios), con otras áreas municipales y del 
Estado nacional, con las cuales se trabaja, de manera transdisci-
plinaria, temas como la gestión del suelo urbano, la producción 
de alimentos ecológicos y los procesos de inclusión social, prota-
gonizados por mujeres, jóvenes, ancianos, personas con capaci-
dades diferentes, etc.
6. La institucionalización de la Agricultura Urbana como política 
pública municipal superando a la misma como un programa de 
emergencia alimentaria. Para ello fue necesario:
a) La regulación de la actividad mediante Ordenanzas Munici-
pales que otorgaran un marco legal a la cesión de espacios 
para su uso productivo y a la venta de sus productos en ferias. 
b) La incorporación de la Agricultura Urbana en la planificación 
de la ciudad.
c) La inclusión de las familias pobres a un circuito de economía 
solidaria reconocida y validada por la sociedad en su conjunto.
En muy poco tiempo y de forma masiva, en Rosario se sumaron a la 
agricultura urbana miles de familias. Este rápido impacto se debió al 
acierto de la propuesta, como respuesta rápida, al momento de emer-
gencia, pero también a:
1. La metodología propuesta, surgida del trabajo previo del Cen-
tro de Estudios de Producciones Agroecológicas de Rosario 
(CEPAR) basada en a) una propuesta productiva de agricultura 
ecológica, b) una concepción participativa del trabajo con los ba-
rrios, c) una metodología basada en el trabajo directo y en la pre-
sencia continua en el territorio y d) un modelo de Huerta Comu-
nitaria, divida en parcelas individuales, la “Huerta Grupal”, muy 
práctica porque permite que cada familia huertera responsable 
de una parcela pueda establecer su propio ritmo de trabajo y cul-
tivar las hortalizas que prefiere sin perder el espíritu comunita-
rio al  realizar actividades colectivas de mantenimiento del espa-
cio, de capacitación, de intercambio de saberes y construcción 
de nuevas iniciativas comunes.
El Programa de Agricultura Urbana de la Municipalidad de Rosario en Argentina
Hábitat y Sociedad (issn 2173-125X), n.º 7, noviembre de 2014 97
2. Un equipo técnico sólido, con experiencia de muchos años de 
trabajo en el territorio con la visión de la agroecología, con un 
muy fuerte compromiso social y con la convicción de que es po-
sible.
3. La política sostenida de gestión del territorio por parte del Go-
bierno municipal, con experiencias previas en la promoción de 
huertas para el consumo familiar y escolar y la decisión de imple-
mentar una política pública de agricultura urbana por parte de 
la Municipalidad de Rosario.
4. El estado de movilización de la sociedad civil en innumerables 
asambleas, encuentros y reuniones que generaron un espacio 
para la concreción de propuestas de acción colectiva en la bús-
queda de alternativas alimentarias posibles e inmediatas.
2. La evolución del Programa de Agricultura Urbana de 
Rosario
El PAU ha vivido distintas etapas desde sus orígenes. Los primeros años, 
2002-2004, fueron una etapa de emergencia social, entre 2004 y 2008 
se vive una etapa de consolidación del programa, mientras que desde 
2009 hasta la actualidad son los años de fortalecimiento, como se expo-
ne a continuación.
2.1. Etapa de emergencia social (2002-2004)
Estos años iniciales del PAU están marcados por la crisis social. Las 
huertas en esta etapa cumplieron una función de contención social 
vinculada a compartir un espacio, tener una ocupación y una actividad 
productiva que de forma rápida produce alimentos y genera ingresos, 
como es la horticultura. La participación fue masiva, en parte porque 
las huertas comunitarias constituyeron un espacio para las personas 
desocupadas. Inicialmente fue especialmente relevante el trabajo pio-
nero de limpieza de terrenos para adecuarlos a la función productiva. 
De esta manera, la agricultura urbana comienza a desarrollarse como 
herramienta de contención social, de producción de alimentos sanos, 
de obtención de ingresos, además de espacio de capacitación y de re-
cuperación de saberes.
En esta etapa de emergencia, el acompañamiento, las capacitacio-
nes en terreno, la inauguración de la feria fueron los primeros pasos 
para lograr legitimar la Agricultura Urbana (en adelante AU) como ac-
tividad productiva y válida para dar respuesta a la urgencia que tenían 
los grupos de desocupados. Asimismo, es relevante la institucionaliza-
ción de la AU a nivel municipal a través de un marco legal que posi-
bilitó regular el uso de los espacios productivos y de comercialización 
(Ordenanzas 7358/02, 7143/02), como así también la creación formal 
del Programa de Agricultura Urbana mediante Decreto del Intenden-
te n.º 0.838/03).
2.2. Etapa de consolidación en la actividad (2005-2008)
En este periodo se consolida la actividad de la AU como política pú-
blica municipal. El Gobierno instala la AU como una estrategia integra-
dora (integrada e integral) de la que se desprenden diversas respuestas 
a las necesidades sociales de la población más vulnerable. De esta ma-
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nera se trabaja con distintas áreas municipales en la ejecución de pro-
yectos de interés social donde la cuestión productiva se integra en las 
demás funciones que posee el suelo urbano. 
Se establece un trabajo interinstitucional e interdisciplinario en este 
sentido entre personas (profesionales, técnicos, promotores huerte-
ros) que se vinculan para ejecutar proyectos de investigación–acción 
en temas vinculados a la gestión del territorio. 
2.3. Etapa de fortalecimiento de la AU como actividad 
permanente (2009-2013)
En esta etapa se priorizó la consolidación de componentes impor-
tantes vinculados a dimensiones económicas, sociales y ambientales. Se 
había logrado construir una plataforma social, institucional, política y 
productiva.
El PAU en esta etapa se propuso consolidar el modelo socio-produc-
tivo eco-sustentable de espacios permanentes de la AU (Parques Huer-
tas, Huertas Grupales, Corredores Verdes, canteros organopónicos en 
Parques y Hospitales), contribuyendo de esta manera a la conservación 
y valorización de las áreas verdes y extendiendo la AU a toda la ciuda-
danía rosarina. El PAU de Rosario, en la actualidad se ha constituido 
en referente para otras ciudades del país, América Latina y el resto 
del mundo por los impactos logrados, alcanzando resultados reconoci-
dos que han superado aquel objetivo de dar respuesta a una situación 
de emergencia social para constituirse en un programa con beneficios 
para amplios sectores de la ciudad. 
3. Estrategias y líneas de trabajo del Programa de 
Agricultura Urbana de Rosario
La estrategia, superada la emergencia social, ha sido la de trabajar 
en el logro de cuatro pilares considerados centrales: 
1. Promover y consolidar las dinámicas asociativas entre l@s 
huerter@s urban@s
Tras un largo proceso se logra conformar la “Red de huerteras y 
huerteros de Rosario”1 como Asociación Civil sin fines de lucro con 
personalidad jurídica. La comisión directiva está integrada por miem-
bros de cada huerta de manera que se garantice la representatividad de 
los distintos espacios de agricultura urbana del PAU. 
En la actualidad la integran aproximadamente 160 huerteras y huer-
teros activos. En el camino para lograr la autonomía como grupo de 
huerter@s son relevantes los siguientes hechos. En primer lugar, el re-
conocimiento como huerter@s por la Subsecretaría de Agricultura Fa-
miliar de la Nación y su incorporación al RENAF (Registro Nacional de 
la Agricultura Familiar), lo que permite acceder gradualmente a dere-
chos y beneficios sociales como la obra social. Por otra parte, en 2013 
se han incorporado jóvenes desempleados de 18 a 24 años, integrándo-
los en un plan de entrenamiento con el fin de insertarlos en una acti-
vidad laboral, en el marco del “Programa jóvenes con más y mejor tra-
bajo” del Ministerio de Trabajo de la Nación. La Red es la organización 
que se ha presentado como contraparte y la que brinda el rol de capaci-
tador junto a los técnicos del PAU y del programa Pro-huerta del INTA.
1 Para llegar a este propósito busca-
do, fue muy importante el apoyo brinda-
do por el proyecto de fortalecimiento del 
PAU/ICEI, así como el plan de capacita-
ción por parte de la ONG Nacimiento en 
el año 2010, que trabajó en el apoyo a las 
dinámicas asociativas. Huertero y huerte-
ra es el término con el que se identifican 
y denominan la trabajadora y el trabajador 
de huertas de la ciudad.
El Programa de Agricultura Urbana de la Municipalidad de Rosario en Argentina
Hábitat y Sociedad (issn 2173-125X), n.º 7, noviembre de 2014 99
2. Fortalecimiento de la estructura socio-productiva agroecológica 
de la agricultura urbana
La posibilidad de producir en condiciones estables, tanto en rela-
ción al espacio productivo (tenencia regulada del suelo), como dis-
poner de infraestructura (cerco y riego seguro) y equipamiento (he-
rramientas manuales, mecánicas y autopropulsadas) ha sido de suma 
importancia para que muchas huerteras y huerteros se definieran por 
la agricultura urbana como su principal actividad en su estrategia de 
ingresos familiares. 
Es importante señalar la dinámica que se ha producido en relación 
a la tenencia de los suelos productivos para la AU. Progresivamente, se 
ha dejado de funcionar en huertas ubicadas en terrenos con tenencia 
precaria y se han priorizado aquellos con tenencia segura, ubicados en 
espacios no construibles o no habitables (costados de las autopistas, 
riberas de arroyos, linderos de las vías del ferrocarril, canteros en pla-
zas, hospitales y escuelas) en los cuales no existe competencia con las 
viviendas. 
Los espacios urbanos que se están destinando a la práctica de la 
agricultura urbana pertenecen en su mayoría a la tipología de espacios 
no construibles, como son los laterales de la vías del ferrocarril, latera-
les de calles y avenidas, márgenes de los arroyos. A partir del estudio 
de relevamiento de suelo vacante con potencialidad para la AU reali-
zado en el año 2003, se decidió priorizar este tipo de suelos debido a 
que brinda la ventaja de no competir con las necesidades de vivienda. 
Se trata de suelos degradados, remanentes, y por lo general en sus ini-
cios se los encuentran con limitantes productivas, con escombros, ba-
sura domiciliaria, que requieren de un tiempo de limpieza, luego de 
recuperación de su aptitud productiva, dotación de servicios de agua y 
energía, para que de su condición de disponibles se conviertan en ac-
cesibles y viables.
A partir del año 2011, mediante convenio, se trabajó con las Cáte-
dras de Edafología y Microbiología de la Facultad de Ciencias Agrarias 
de la Universidad Nacional de Rosario para realizar un seguimiento de 
las prácticas de manejo de suelo llevadas adelante en el Parque Huer-
ta El Bosque. Allí se ensayaron técnicas y prácticas de restitución de la 
fertilidad, a saber: enmiendas orgánicas, abonos verdes con vicia sati-
va, agregación de tierra negra, etc. Mediante pruebas de laboratorios 
realizadas por los equipos técnicos de la Facultad de Ciencias Agrarias, 
se determinaron los niveles de mejora de la fertilidad de los suelos. Se 
pudo probar de esta manera la mejora en los contenidos de materia 
orgánica, actividad biológica, nitratos, fósforo asimilables, entre otros 
parámetros, que validan las técnicas de manejo de suelo. Disponer de 
esta información validada por una institución académica y de investi-
gación contribuye a poder avanzar en la experiencia en otras unidades 
productivas. 
Por otra parte, en los últimos años se han puesto en marcha Eco-
huertas-Jardines Saludables de alto rendimiento. Estos sistemas, ba-
sados en la técnica organopónica para cultivar en canteros con un 
sustrato de mezcla de tierra con un alto porcentaje abono orgánico 
(compost), permiten obtener mayor cantidad de verduras y aromáticas 
por superficie cultivada. Esta técnica es ideal para espacios pequeños, 
demostrativos, y permite además utilizar diseños paisajísticos integrán-
dolos en instituciones, plazas y paseos públicos. Se han instalado en es-
cuelas, hospitales, geriátricos, plazas y empresas, y en cada uno de los 
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espacios de la AU donde funcionan con fines de demostrativos. La Red 
de Huerteras y Huerteros, por su parte, ofrece como servicio la instala-
ción de los mismos a nivel familiar e institucional.
En el camino para lograr avanzar en la sostenibilidad de la actividad, 
un tema clave es utilizar tecnologías de procesos que permiten dispo-
ner de los insumos básicos con baja dependencia de insumos externos. 
Trabajando siempre con la metodología agroecológica, que promueve 
el aprender haciendo y trabajar aprendiendo en una construcción con-
junta del conocimiento mediante el diálogo de saberes, de rescate del 
conocimiento campesino, junto al conocimiento técnico científico, se 
han instalado parcelas demostrativas en los distintos parques huertas 
donde se realizan ensayos de técnicas y prácticas agroecológicas.
Otra línea de trabajo agroecológica ha sido el Madrinazgo y Padri-
nazgo de semillas como estrategia para mantener un banco de germo-
plasma vivo. Esta experiencia comienza en Rosario en el año 1997, en 
torno al Centro de Biodiversidad Vegetal-Banco de Semillas Ñande-
roga, luego articulado en el PAU. Consiste en dar al cuidado de un/a 
huertero/a una variedad, que la produce, la cosecha y luego la inter-
cambia con otros huerter@s o agricultor@s. En los últimos años se ha 
desarrollado el Plan de Producción, Conservación y Manejo Agroeco-
lógico de Semillas Locales. Se ha dinamizado el madrinazgo y padri-
nazgo de semillas de variedades locales y criollas a partir de campañas 
promovidas desde el Banco de Semillas Ñanderoga. Se ha confecciona-
do material de sensibilización y comunicación de la campaña “Rosario 
Cultiva Diversidad” y del Banco de Semillas Ñanderoga (volantes, afi-
ches, etc.). En 2010 se elabora el Manual de Producción de Semillas, para 
brindar herramientas técnicas para la producción, conservación y mul-
tiplicación de semillas, además de documentar la experiencia desarro-
llada en el PAU en esta temática desde sus inicios. 
3. Canales cortos de comercialización, con la visión del consumo 
responsable, el comercio justo y la económica solidaria
Las Ferias de Agricultura Urbana surgieron como elemento articu-
lador de la red de huertas y como espacio de interacción de la agricul-
tura urbana con la población de la ciudad de Rosario. Las Ferias po-
nen a disposición de la ciudad, por primera vez, verduras producidas 
de forma artesanal, con técnicas ecológicas, libres de agrotóxicos, a la 
vez que permiten que l@s huerter@s puedan tener ingresos por la ven-
ta de su productos.
Las Ferias son espacios de economía solidaria. “Los espacios de mer-
cado que la economía solidaria conquista, permiten el empoderamiento 
de los históricamente excluidos, lo que revierte el círculo vicioso por 
el cual los pobres, justamente por no tener poder, son pobres” (Catta-
ni y Melo Lisboa, 2004: 301). Las Ferias fueron el primer lugar físico 
y visible de las potencialidades de la agricultura urbana. Una vidriera 
del trabajo de las huerter@s y el espacio donde se produjo un diálogo 
intercultural entre los ciudadanos de la periferia (huerter@s) con los 
del centro (consumidores). Para los huerteros y huerteras “el acceso a 
los mercados representa un acto de democracia e incluso de rebeldía” 
(Cattani y Melo Lisboa, 2004: 303).
El Programa de Agricultura Urbana de la Municipalidad de Rosario en Argentina
Hábitat y Sociedad (issn 2173-125X), n.º 7, noviembre de 2014 101
4. Mejorar y valorizar la dimensión ambiental, paisajística y 
turística del hábitat urbano de Rosario
De todo este camino de construcción colectiva que hemos recorri-
do, consideramos los parques huertas como los espacios más creativos 
en la ciudad de Rosario, ya que son nuevos espacios públicos donde se 
combina la producción ecológica (de verduras, frutas, plantas medici-
nales, flores, arbustos y árboles), con el diseño paisajístico, la educa-
ción ambiental, el deporte, la cultura, el arte, el turismo sostenible y la 
recreación. 
Los Parques Huertas son una propuesta para darle funcionalidad a 
terrenos intraurbanos planteados como “vacíos urbanos” (áreas vacan-
tes o verdes sin uso definido) o a aquellos de la periferia, por lo gene-
ral áreas degradadas, como estrategia inclusiva de transformación, al 
plantear la oportunidad de su recuperación en jardines productivos. 
Lo agricultura urbana se ha instalado en la actualidad pretendiendo 
aportar a la ciudad espacios públicos que sustituyendo a áreas degrada-
das pretenden cumplir una función social, productiva, ambiental, edu-
cativa y cultural.
5. Los resultados alcanzados por el Programa de Agricultura Urbana
Actualmente integran el PAU 67 hectáreas de suelo urbano recu-
peradas y preservadas para la agricultura urbana, de las cuales 19 hec-
táreas son espacios socio-productivos y 48 héctareas se destinan a la 
recreación y el deporte. En el PAU se integran en la actualidad 250 
huerter@s produciendo con técnicas limpias sin contaminantes, 140 
jóvenes huerter@s y 400 consumidores estables. Se estima la produc-
ción anual en 95.000 kilos de verduras y 5.000 kilos de aromáticas libres 
de agrotóxicos. La “Red de Madrinas y Padrinos de las Semillas, inter-
cambiando y articulando en torno a las Semillas Locales y Criollas” está 
integrada por 240 miembros activos y ha elaborado su propio manual 
de producción de semillas.
En la ciudad se realiza trabajo educativo con 40 escuelas, además de 
diversas campañas de concienciación ciudadana. Anualmente se orga-
niza la Semana de la Agricultura Urbana y se realizan los viajes de in-
tercambios de huerter@s a distinas zonas del país (Mar del Plata, Mi-
siones, Córdoba...). Se edita la agenda del huerter@ y se organizan los 
almuerzos mensuales saludables y solidarios abiertos a la ciudad.
El PAU ha creado una red de Nuevos Espacios Públicos, recupera-
dos en forma colectiva para el ejercicio de la ciudadanía; donde se in-
tegran el diseño paisajístico con el socioproductivo. Estos lugares son 
cogestionados por el Estado y la sociedad civil brindando servicios am-
bientales, educativos y culturales. Estos nuevos espacios públicos se 
concretan en los Parques Huertas (Convenio Vialidad Nacional), los 
Corredores Verdes de las Vías (Convenio NCA), las Huertas jardines 
de plantas aromáticas y hortalizas, los Centros de Producción de semi-
llas orgánicas, los Centros demostrativos de Producción de Verduras 
Biológicsa Intensiva-Organopónicas, los Centros de capacitación, Ex-
perimentación y formación Barrial (Huertas de referencia) y el Vivero 
Agroecológico Rosario para la inclusión social.
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Figura 1: Espacios del Programa de Agricultura Urbana de la Municipalidad de Rosario, Argentina.
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4. Conclusiones
La agricultura urbana en Rosario es hoy una actividad social y produc-
tiva surgida de la acción conjunta de la sociedad civil, personas des-
ocupadas, organizaciones comunitarias, organizaciones no guberna-
mentales, junto con el Gobierno municipal y nacional, que de manera 
colectiva fueron gestando algo nuevo, en un diálogo transformador de 
las personas y de su entorno. En el transcurso del tiempo, el Progra-
ma de Agricultura Urbana de la Municipalidad de Rosario fue toman-
do forma y hoy podemos denominarlo el “Espacio de la Agroecología 
urbana en construcción“. En el mismo se fueron mixturando la tradi-
ción campesina e indígena de nuestros compañeros migrantes, corren-
tinos, santiagueños, chaqueños, paraguayos, bolivianos, con la de nues-
tros abuelos europeos: italianos y españoles, y también con las prácticas 
ecológicas aportadas por l@s técnic@s. Toda esa tradición con fuertes 
raíces rurales, se metamorfoseó adaptándose a las particularidades ur-
banas, generando fuertes rasgos identitarios en la huertera y el huerte-
ro, surgiendo de esta manera este nuevo oficio.
En esta construcción se fueron creando formas innovadoras de uti-
lización del espacio urbano e insertándose en la ciudad los corredo-
res verdes de las vías ferroviarias, las huertas grupales agroecológicas, 
las huertas jardines de plantas aromáticas y medicinales y los parques 
huertas, el vivero agroecológico. Todos ellos como nuevos espacios pú-
blicos multifuncionales, donde se cultiva mediante técnicas ecológicas. 
Para la comercialización se instalaron las ferias callejeras de verduras 
libres de agroquímicos, vinculando en forma directa los consumido-
res con los huerter@s y poniendo por primera vez a disposición de la 
ciudad, verduras producidas con técnicas agroecológicas sin agrotóxi-
cos. Además se implementaron las agroindustrias urbanas sociales para 
darle valor agregado a la producción de verduras y plantas aromáticas, 
transformándolas mediante su procesamiento en bandejitas de verdu-
ras, encurtidos, dulces, champús, geles y jabones. Estos logros se al-
canzan gracias a la red que se fue generando, en la que se sumaron 
estudiantes de ciencias agrarias, docentes e investigadores de la univer-
sidad, promotores municipales de los centros “Crecer”, artistas y pro-
fesionales de otras dependencias municipales y también consumidores 
y empresarios.
Podemos hoy caracterizar a la agricultura urbana rosarina como un 
conjunto de prácticas surgidas del accionar de una suma de personas 
que confluyeron, forjando un espacio colectivo, que se plasma en una 
política pública municipal donde mediante formas participativas y téc-
nicas ecológicas y con un sentido ético, se producen, transforman y cir-
culan alimentos sanos. Mejorando el paisaje barrial, recuperando te-
rrenos degradados y a partir de acondicionarlos con la infraestructura 
básica y ponerlos a disposición de la comunidad barrial, las huerteras 
y los huerteros, con un gran trabajo colectivo, los transforman en nue-
vos espacios públicos socio-productivos y multifuncionales. Estos nue-
vos espacios, antes “no-lugares”, se integran en la ciudad regenerando 
la trama urbana y brindando servicios sociales, paisajísticos, ambienta-
les y educativos, en el barrio y para toda la ciudad.
Antonio Luis Lattuca, Raúl Horacio Terrile y Carolina Sadagorsky
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